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INTRODUCCIÓN 
 
El presente trabajo  de investigación trata el tema sobre las 
“Competencias percibidas de los Educadores Físicos en su último año de 
formación: desde la teoría de la auto-eficacia”.  Tiene como propósito adaptar una 
escala para valorar las competencias docentes, en  el contexto de las escuelas de 
formación profesional en México. Identificar las principales competencias que los 
estudiantes perciben  al finalizar su carrera profesional y aquellas que los 
estudiantes perciben con menor grado de dominio desde la auto-eficacia.  
Se describen algunos estudios e investigaciones que tratan el tema de las 
competencias y de la auto-eficacia. También se menciona de manera especial a 
Albert Bandura padre y creador de la teoría de la auto-eficacia. Se presenta 
información sobre el origen de la auto-eficacia, como ha ido evolucionando y su 
adaptación (en este caso) en los educadores físicos  
Se presentan algunos criterios para la evaluación del desempeño docente, 
provenientes de aquellas competencias en educación que este ha adquirido a través del 
tiempo. Para lograr esta finalidad, en un primer momento se muestran los argumentos 
presentes que influyen  sobre estas competencias  y se identifican sus características 
principales; en un segundo apartado se apunta hacia la definición de las competencias, de la 
autoevaluación y de la auto-eficacia  en una aproximación hacia las competencias docentes. 
Asimismo, se describen los criterios para desarrollar la evaluación en el contexto que 
plantean los nuevos desafíos para los sistemas educativos actuales, y también se expresan 
algunas consideraciones finales.  
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JUSTIFICACIÓN 
El tema de competencias en educación ha resurgido con mucha  fuerza  y está 
resultando con  una relevancia no habitual  en todo el mundo. Desde la década pasada, pero 
sobre todo en lo que va del presente siglo, el  sistema educativo ha emprendido un conjunto 
de reformas desde la educación básica, pasando por la educación media superior, hasta 
alcanzar la educación superior. Todas ellas tienen en común el reemplazo de un currículum 
enciclopédico centrado en la enseñanza que prioriza contenidos disciplinares, por un 
modelo curricular “flexible”, interdisciplinario, centrado en el aprendizaje y con un enfoque 
basado en competencias, entre otros rasgos o atributos distintivos. Esta ola de reformas 
responde a demandas tanto externas como internas, pero sobre todo a exigencias de 
organismos internacionales que son quienes están promoviendo este nuevo modelo de 
formación.  
El desempeño docente y las condiciones de la institución en que éste labora, tienen 
mucho que ver en su desarrollo y en su capacitación y actualización. Para poder 
comprender  las complicidades  del desempeño docente es necesario conocer las 
condiciones particulares en las que éste se desarrolla. Se sabe que dicho desempeño está 
estrechamente vinculado  con las condiciones de la institución (Desatnik, 2009). Entre los 
componentes que condicionan el desempeño del docente se encuentran la propia formación 
profesional, las oportunidades y los procesos de actualización pedagógica y desarrollo 
profesional (que haya tenido o tenga actualmente), los recursos materiales y tecnológicos 
con los que se cuenta, la infraestructura, las condiciones de equidad e inclusión de los 
alumnos, así como los planes y programas de estudio.  
Datos estadísticos muestran que hay una desigualdad e inequidad que se vienen 
presentando desde la primaria y la secundaria en todo México.  Se ha reportado en los 
servicios básicos en las primarias, más de una quinta parte de ellas, carecen de agua y de 
energía eléctrica (7%), de baños, y que un 2% no tiene aulas. Y en las primarias generales 
el 72% dispone de cuatro servicios básicos. En las escuelas indígenas la quinta parte no 
tiene servicios y el 16% de las escuelas comunitarias tampoco los tiene.  En cuanto a los 
servicios de cómputo, el 87% de las primarias de Sonora y el Distrito Federal tiene al 
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menos una computadora destinada al uso educativo, mientras que en Chiapas y 
Guerrero sólo dos de cada 10 escuelas cuentan con este recurso. Y sólo el 30% de 
las primarias indígenas y  el 8% de las comunitarias tienen una computadora para 
fines educativos, con conexión a Internet (INEE, 2012). 
En las secundarias 26% no tienen agua el 26%. Tienen 4 baños el 8% y 
no tienen energía eléctrica el 5% y no tienen aulas el 4%. En las secundarias 
generales el 84% cuentan con al menos un equipo de cómputo y solo el 16% de las 
secundarias comunitarias cuentan con este recurso (INEE, 2012). 
A nivel de universidades públicas, en las últimas dos décadas el 
crecimiento de la oferta educativa profesional se ha dado fundamentalmente en el 
sector público, en el cual se concentra el 70% del crecimiento, tanto en planteles 
como en cobertura efectiva (Periódico Excélsior, 2013, p.25). Las competencias 
han sido incluidas en ellas por diferentes circunstancias. Una de ellas es unir a las 
Universidades con la sociedad y con el ámbito laboral. Esto surge de una 
recomendación en un informe de la Universidad 200 de la CRUE (Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas, 2012) para la capacitación de la 
formación universitaria (Follow-up Group, 2005), unida a la idea de la economía 
del conocimiento, la innovación tecnológica y la satisfacción de las necesidades 
del mercado laboral (Escudero Muñoz, 2008). 
Lo descrito en los párrafos anteriores indica que todo modelo educativo 
debe ser “flexible”, “interdisciplinario”, “centrado en el aprendizaje” y con un 
“enfoque basado en competencias”, (entre otros rasgos o atributos distintivos).  Y 
que hay que tomar en cuenta que las condiciones contextuales afectan en el 
desempeño docente y en los resultados educativos. También es necesario atender a 
la diversidad en la que se encuentra  el Sistema Educativo y analizar los diferentes  
contextos donde se desempeña el docente de Educación Física, como un requisito 
previo para llevar a cabo un diagnóstico y una evaluación que permitan conocer 
cuál es la situación actual y diseñar, organizar y/o reorganizar los planes 
educativos en torno a las competencias requeridas en forma personal, institucional 
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y social. De no hacer este análisis, no se podrá ayudar a mejorar la educación, la formación 
y el desempeño docente, el aprendizaje de los docentes y de los alumnos, pudiendo 
contribuir a la exclusión, a señalamientos negativos, a una mala toma de decisiones y/o a 
obtener malos resultados durante el proceso de formación o al finalizar el mismo.  
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OBJETIVOS  
OBJETIVO GENERAL 
Identificar el nivel de dominio de las competencias docentes que los 
estudiantes de último año de formación, perciben desde la Teoría de la Auto-
eficacia. 
OBJETIVOS ESPECIFICOS 
Adaptación de una escala para valorar las competencias docentes, en  el 
contexto de las escuelas de formación profesional en México. 
Identificar las principales competencias que los estudiantes perciben  al 
finalizar su carrera profesional. 
Identificar las competencias, que los estudiantes perciben con menor 
grado de dominio desde la auto-eficacia. 
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CAPÍTULO I 
ANTECEDENTES 
La investigación realizada sobre las competencias trata diversos temas que 
describen cómo estructurarlas, clasificarlas, construirlas, implementarlas, diagnosticarlas y 
evaluarlas, tomando en cuenta los perfiles institucionales, los requerimientos académicos y 
las necesidades, demandas sociales y perfiles personales (Burns, 1973 y Sesento, 2012), los 
objetivos, las metas, la normativa, las estrategias organizacionales, los perfiles 
institucionales y las necesidades sociales, (Chomsky, 1965, 2000). Woodruffe (1993), 
Llopart (1997), Bergenhenegouwen, et al., 1997,  cit. en Guerrero, 2005), Alamillo (2002) 
y Sesento, (2012).  
Las dos propuestas más importantes en el mundo que enarbolan la educación por 
competencias surgen en Europa, primero el proyecto TUNING (2003), impulsado por la 
Unión Europea, después el proyecto DeSeCo (Definición y Selección de Competencias), y 
posteriormente el proyecto OCDE (cuyas siglas hacen referencia a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos).  
En el currículum español Real decreto, 1513, (2006) se definen por primera vez las 
competencias básicas, referidas a las adquisiciones de los jóvenes, para lograr su 
realización personal, para desenvolverse en el mundo actual y para ser aptos para 
desempeñar una profesión que a la vez sea beneficiosa para la sociedad. Las competencias 
básicas deben ser útiles, requieren aprendizajes aplicables y se construyen 
interdisciplinarmente. Las competencias básicas que identifica este currículum, siguiendo 
las directrices europeas (Comisión de las Comunidades Europeas, 2005) son: 
Comunicación lingüística; Matemática; Conocimiento e interacción con el mundo físico; 
Tratamiento de la información; Competencia digital, social y ciudadana; Competencia 
cultural y artística; Aprender a aprender; y lograr Autonomía e iniciativa personal. 
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El concepto de competencias incursiona públicamente en México en 
1993, al ser certificadas las competencias laborales por el Consejo Nacional de 
Certificación de Competencias Laborales (CONOCER) extendido al Programa de 
Modernización de la Educación Técnica y la Capacitación (PMETyC). El 
CONALEP fue la institución pionera en educación basada en competencias en este 
país (De Ibarrola, 2008).  
En el año de 1994 México ingresa a la OCDE, y a partir de ese momento 
este país ha estado sujeto a esas políticas y directrices en materia de educación. 
Las competencias han evolucionado a lo largo del tiempo, de acuerdo con 
los criterios utilizados y relativos a los sistemas de evaluación (Le Boterf, 1998; 
cit. en Guerrero, 2005) y en relación a los requerimientos y demandas sociales. 
A continuación se describen algunas investigaciones llevadas a cabo por 
diversos autores que hacen referencia a las competencias en Educación Física.  
Romero (2009), en su trabajo de investigación titulado “Definición de módulos y 
competencias del maestro con mención en Educación Física”, propone algunos módulos 
para mencionar la unidad de aprendizaje de Educación Física en el marco de los nuevos 
títulos de grado de maestro en educación primaria. En este estudio participaron 346 
individuos (241 hombres -61.8%- y 132 mujeres -38.2%-) de donde son los cuales 
contestaron el “Cuestionario de Competencias Profesionales del Maestro en educación 
Física (CCPMEF) construido y validado para este fin. Para elaborar los ítems del 
cuestionario se utilizó el listado de competencias comunes a todos los magisterios y las 
competencias específicas del maestro especialista en EF del Libro Blanco (ANECA, 2005). 
Los resultados indicaron que los maestros otorgan una valoración muy alta  a la 
competencia de saber utilizar el juego motor como recurso didáctico y como contenido de 
enseñanza, mientras que las competencias menos valoradas fueron la capacidad para 
gestionar y organizar actividades físico-deportivas de manera coordinada con agentes 
ajenos al centro educativo (relación entre ámbito formal-no formal). 
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En otro estudio realizado por Pazo y Tejada (2012) sobre “Las Competencias 
Profesionales en Educación Física”, participaron 15 profesores del área de Expresión 
Corporal de la Universidad de Huelva que imparten docencia en la carrera de Magisterio de 
Educación Física, 74  alumnos de tercer curso de dicha diplomatura, y 17  egresados que 
han tenido su formación en dicha Universidad y han realizado la especialidad en Educación 
Física a los cuales se les aplicó un Cuestionario construido mediante un listado de 
categorías agrupadas en dos dimensiones: competencias generales y específicas. Cada 
dimensión con 37 ítems utilizando una escala tipo Likert. El objetivo de este trabajo fue 
saber cuáles son las competencias adquiridas a lo largo de la formación de los participantes. 
Los resultados mostraron que las competencias que  los alumnos han adquirido con más 
afianzamiento son: trabajar en equipo de forma cooperativa, para organizar y planificar el 
trabajo, tomando decisiones y resolviendo problemas, tanto de forma conjunta como 
individual,  trabajar de forma colaborativa y comportarse con ética y responsabilidad social 
como ciudadano y como profesional. Las competencias específicas adquiridas son: 
comprender los principios que contribuyen a la formación cultural, personal y social desde 
la Educación Física, adquirir recursos para fomentar la participación a lo largo de la vida en 
actividades deportivas dentro y fuera de la escuela y regular los procesos de interacción y 
comunicación en grupos de estudiantes.  
En cuanto a los profesores, las competencias predominantes fueron: comportarse 
con ética y responsabilidad social como ciudadano y como profesional. Trabajar de manera 
colaborativa, leer e interpretar imágenes y trabajar en equipo de forma cooperativa, para 
organizar y planificar el trabajo, tomando decisiones y resolviendo problemas, tanto de 
forma conjunta como individual. Conocen el currículo escolar de la educación física. 
Comprenden los principios que contribuyen a la formación cultural, personal y social desde 
la Educación Física. Adquieren un conocimiento práctico del aula y de la gestión de la 
misma, Diseñan, planifican y evalúan la actividad docente y el aprendizaje en el aula y 
relacionan teoría y práctica con la realidad del aula y de la institución.  
En relación a los egresados, las competencias adquiridas son: trabajar de forma 
colaborativa, comportarse con ética y responsabilidad social como ciudadano y como 
profesional. Comprenden los principios que contribuyen a la formación cultural, personal y 
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social desde la Educación Física y participan en la actividad docente.  Aprenden a saber 
hacer actuando y reflexionando desde la práctica.  
 
CAPÍTULO II 
MARCO TEÓRICO 
2.1- Las competencias. 
Los alumnos que estudian para ejercer su profesión como docentes en el Área de Educación 
Física reciben una enseñanza muy amplia sobre los diversos temas que ésta disciplina 
implica, poniendo un especial interés en las habilidades y destrezas que el futuro profesor 
debe poner en práctica con mayor o menor competencia, así como el de saber cómo deberá 
actuar considerando los recursos de que dispone. Esto le permitirá conocer y resolver las 
diferentes situaciones o problemas de enseñanza-aprendizaje que se le presenten en el aula 
y en su entorno de trabajo (Medina, Domínguez y Sánchez, 2007). 
2.1.2.-Qué son las competencias. 
En general las competencias son descritas como un saber, que pone en práctica una o más 
capacidades dentro de una idea o disciplinario determinado. Y ese saber exige el control de 
los materiales que se deban utilizar (Meirieu, 1988). Lasnier (2001) dice que la 
competencia elemental ejecutora es el resultado de la combinación, movilización, 
determinación de aquellas capacidades y habilidades cognoscitivas, afectivas, psicomotor, o 
social)  usadas de una manera eficiente en cada una de la situaciones que se presente. Por su 
parte, Beckers, (2002) explica que la competencia activa  diversos recursos al servicio de 
una acción con una finalidad precisa, y que la competencia es la capacidad que permite al 
sujeto movilizar, de manera integrada, sus recursos internos (saberes, saber-hacer y 
actitudes) y externos, a fin de resolver eficazmente una familia de tareas complejas para él. 
En opinión de Scallon (2004) se puede hablar de competencia cuando un individuo es capaz 
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de movilizar adecuadamente sus saberes y su saber-hacer en diversas situaciones. Es un 
saber hacer complejo, que requiere de la integración de conocimientos y habilidades, y de 
su movilización para afrontar eficazmente situaciones problemáticas con significación 
profesional, lo que también implica un componente actitudinal y volitivo sin el cual el 
desempeño competente se vería comprometido  (González.J & WagenaarR., 2004). 
TEJADA (2005) define el concepto de competencia como aquellos conocimientos, métodos 
y condiciones en conjunto, coordinados y unificados en la dirección del individuo que debe 
conocer los pilares del saber que son: “saber, saber hacer y saber estar” esto para que 
realice mejor su trabajo o su práctica profesional. Por tanto, puede decirse que 
considerando los puntos de vista de los autores mencionados anteriormente, la competencia 
incluye la combinación integrada de conocimientos, habilidades y actitudes que se ponen 
en acción para un desempeño adecuado en un contexto dado, (Medina, Domínguez y 
Sánchez, 2007).  
Las definiciones sobre el concepto de competencias más recientes no difieren 
mucho de las definiciones anteriores, exceptuando en algunos aspectos que nos permiten 
conocerlas y entenderlas más a fondo, para poder diseñarlas y evaluarlas. Son descritas 
como comportamientos sociales efectivos y habilidades cognitivas, psicológicas, 
sensoriales y motoras que permiten llevar a cabo adecuadamente un papel, un desempeño, 
una actividad o una tarea (Argudín, 2009). Son consideradas como un conjunto de saberes, 
capacidades o habilidades que se aplican para resolver  problemas relacionados con una 
especialidad, y se relacionan con connotaciones psicológicas y sociales (Romero.2009). 
Son un conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas, específicas y transversales que 
debe reunir un titulado para satisfacer plenamente las exigencias sociales (ANUIES, 2011). 
Son el conjunto de capacidades (conocimientos, actitudes y destrezas) que una persona 
logra mediante procesos de aprendizaje y que se manifiestan en su desempeño en 
situaciones y contextos diversos (SEP, 2011). Son  sistemas de conocimientos, habilidades, 
hábitos, actitudes y expectativas relacionadas con las actividades, la solución de problemas 
y la toma de decisiones, (Sesento, 2012). Son reglas, aspectos, capacidades, destrezas, 
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habilidades, conocimientos y actitudes, patrones de comportamiento, 
características personales, funciones, tareas y desempeños relacionados con los 
conocimientos y habilidades personales necesarias para laborar y obtener 
determinados resultados, exigencias y metas en un determinado contexto, que toda 
organización pretende diagnosticar, desarrollar, reconocer y evaluar en sus 
empleados. Son un conjunto de recursos y conocimientos, habilidades, valores y 
características subyacentes que se ponen en juego en un puesto de trabajo o 
situación específica, que se desarrollan con la experiencia y la formación 
profesional, (Guerrero y Narváez, 2013).  
La inclusión de las competencias en las Universidades se debe a 
diferentes circunstancias, pero primordialmente al querer unir los que en ellas se 
programa en sus currículos con las necesidades sociales y las del mercado laboral, 
tomando en cuenta las recomendaciones hechas por en la CRUE (Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas, 2012) presentadas en su informe de la 
Universidad 200 para la capacitación de la formación universitaria y considerando 
también la idea de que la formación universitaria se lleve a cabo ofreciendo el 
conocimiento con una buena economía y con una innovación tecnológica 
(Escudero, 2008). 
2.1.3.- Las competencias en la educación. 
El concepto de competencia utilizado en el proyecto Tuning (2003) pone  énfasis en los 
resultados del aprendizaje, en lo que el alumno es capaz de realizar al término del proceso 
educativo y en los procedimientos que le permitirán continuar aprendiendo de forma 
autónoma a lo largo de su vida.  
El proyecto DeSeCo, considerado como el trabajo de investigación más 
relevante realizado en el marco de la OCDE, propone las siguientes competencias: 
comunicación en la lengua materna, comunicación en una lengua extranjera, 
competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología, 
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competencia digital, aprender a aprender, competencias interpersonales y cívicas, espíritu 
emprendedor y expresión cultural. 
En el marco del debate académico se reconoce que existen diferentes 
acepciones del término competencia en la educación, en función de los supuestos y 
paradigmas educativos; esto es partiendo de la perspectiva socio-cultural o socio- 
constructivista de las competencias, donde la persona debe enfrentar la situación, el  lugar y 
reconstruir el conocimiento, debe proponer una solución o tomar decisiones en torno a 
posibles cursos de acción, haciéndolo de manera reflexiva y teniendo presente aquello que 
de sustento a su forma de actuar (DGESPE, 2016). 
El desarrollo de competencias destaca el abordaje de situaciones y problemas 
específicos, por lo que una enseñanza por competencias representa la oportunidad para 
garantizar la pertinencia y utilidad de los aprendizajes escolares, en términos de su 
trascendencia personal, académica y social. Y en el contexto de la formación de los futuros 
maestros permite consolidar y reorientar las prácticas educativas hacia el logro de 
aprendizajes significativos de los estudiantes, por lo que conduce a la concreción del 
currículo centrado en el alumno (DGESPE, 2016). 
2.1.4.-  Las Competencias en la Educación Superior. 
La modificación de los modelos de enseñanza-aprendizaje en relación a las 
“nuevas necesidades educativas” que la sociedad del conocimiento demanda, se enfrenta 
con algunos obstáculos, como la presencia de teorías implícitas, hábitos y creencias 
profundamente arraigados sobre qué es el conocimiento, su enseñanza y las condiciones 
que pueden favorecer el aprendizaje del mismo (Pozo, 2005). Unido  a la condición 
anterior, prevalece un escaso desarrollo de tecnología educativa articulada a un cuerpo de 
conocimiento coherente y sistemático sobre los procesos educativos.  
La educación constituye un campo de conocimiento interdisciplinar en el sentido 
de que su objeto de estudio se define en función de las disciplinas de conocimiento (la 
biología, la psicología y la ciencia social) que estudian al organismo biológico como un ser 
social. La psicología es una de las disciplinas de conocimiento que aporta la posibilidad de 
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analizar el desarrollo y operación de una tecnología-ciencia a la educación, 
siempre y cuando ésta constituya un cuerpo teórico de conocimiento lo 
suficientemente sistematizado y fundamentado en una ciencia del comportamiento 
humano (Ribes, 1990). Así, el análisis de los procesos educativos con una 
aproximación de campo (Ribes y Sánchez, 2002) ha permitido el desarrollo de 
modelos analíticos que integran, bajo una misma lógica conceptual y 
metodológica, los factores y las relaciones en el ámbito de la educación, 
identificando variables críticas relacionadas con el aprendizaje, la enseñanza y las 
modalidades de los referentes en ámbitos de formación específicos, (Carpio.C e 
Irigoyen, 2007). Bajo esta lógica, el proceso de enseñanza-aprendizaje es 
analizado a partir del concepto de interacción didáctica (Carpio.C e Irigoyen, 
2007)) definida como el intercambio recíproco entre individuos (profesor-
estudiante) y los objetos y situaciones referentes definidas por el dominio 
disciplinar y el ámbito de desempeño. A decir de  Ribes, E. y Sánchez, (2002), es 
el ajuste funcional ante los objetos o situaciones concretas, donde ese ajuste 
cumple determinados criterios de logro o adecuación en condiciones de interacción 
concreta 
Para enseñar saberes, basta ser un poco sabio, para formar competencias, 
seria de mayor relevancia que todos   los formadores las poseyeran. 
Algunas de las competencias a considerar en el ámbito de la Educación 
Superior son las siguientes: la interpersonal, la pedagógica, la organizativa, la del 
trabajo colaborativo, la de reflexión y desarrollo y la del conocimiento de la 
materia, las cuales se describen a continuación de manera breve. 
 2.1.5.-. Competencia interpersonal. 
La Competencia  interpersonal es la capacidad para mantener buenas 
relaciones con otras personas. Esto implica dominar las habilidades sociales, 
capacidad para la comunicación efectiva, respeto, actitudes pro-sociales, 
asertividad, etc. Entre ellas deben dominar las siguientes habilidades o 
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competencias: dominar las habilidades sociales básicas (por ejemplo, escuchar, saludar, 
despedirse, dar las gracias, pedir un favor, pedir disculpas, tener una actitud dialogante, 
etc.). Respetar a los demás (intentando aceptar y apreciar las diferencias individuales y 
grupales y valorando los derechos de todas las personas). Tener una comunicación 
receptiva (que implica atender a los demás atendiendo su comunicación verbal y no verbal 
con el fin de recibir los mensajes con precisión). Tener una comunicación expresiva (tener 
capacidad para iniciar y mantener conversaciones, expresar los propios pensamientos y 
sentimientos con claridad, tanto en comunicación verbal como no verbal, y demostrar a los 
demás que han sido bien comprendidos). Compartir emociones (estar consciente de que la 
estructura y naturaleza de las relaciones vienen definidas -en parte- por el grado de 
inmediatez emocional o sinceridad expresiva y por el grado de reciprocidad o simetría en la 
relación). Comportamiento pro-social y cooperación (tener capacidad para aguardar turno, 
para compartir en situaciones diádicas y de grupo y para mantener actitudes de amabilidad 
y respeto a los demás). Asertividad (mantener un comportamiento equilibrado, entre la 
agresividad y la pasividad, lo cual implica tener la capacidad para decir «no» claramente y 
mantenerlo, para evitar situaciones en las cuales uno puede verse presionado, y demorar 
actuar en situaciones de presión hasta sentirse adecuadamente preparado). Y la capacidad 
para defender y expresar los propios derechos, opiniones y sentimientos. (Bisquerra, 2003). 
 2.1.6.- Competencia pedagógica. 
La competencia pedagógica incluye una serie de conocimientos, capacidades, 
habilidades, destrezas, actitudes y disposiciones que cada docente debe poseer para 
intervenir en la formación integral de un individuo. El carácter de la competencia lo define 
la naturaleza del entorno en el que el mediador realice su intervención; pero hay requisitos 
mínimos que todo docente debe poseer para asumir adecuadamente  su tarea en el complejo 
entorno de los aprendizajes y del desarrollo de la comprensión de los estudiantes.  
El desempeño docente y directivo debe avanzar en forma paralela, con la 
modalidad, los propósitos y los fines institucionales, así como con las características del 
entorno y de los estudiantes. Así, un docente de una institución con enfoque inclusivo debe 
incorporar al proceso de formación de sus competencias mínimas los potenciales 
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pedagógicos que demanda la inclusión. Análogamente, si el enfoque institucional 
es constructivista o por proyectos de vida, entre otras posibilidades, debe ser 
competente para interactuar bajo estas premisas. En materia de conocimientos la 
acción pedagógica demanda del profesor conocer la naturaleza de estos y del 
aprendizaje, y apropiarse de los conceptos básicos y actualizados de las disciplinas 
desde las cuales interviene, de los insumos metodológicos para la mediación 
didáctica y del discurso sobre la enseñanza,  (Hopkins, 2008). 
El docente deberá realizar su práctica pedagógica (Vasco, 2011) como  
una de las actitudes relevantes del profesor que educa. El pensamiento crítico 
actuante de su propia acción frente a los propósitos y despropósitos de la 
formación, es quizás el rasgo característico por excelencia de la mejor 
competencia y de la comprensión pedagógica que debe tener un docente, la cual 
incluye una valoración crítica y permanente frente a su tarea de mediación 
didáctica, para el mejoramiento de la enseñanza. 
 2.1.7.-  La competencia organizativa. 
La competencia organizativa consiste en el buen desempeño de las 
funciones relacionadas con la organización educativa, utilizando los 
conocimientos, capacidades, habilidades y destrezas propias e interpretando el 
contexto de trabajo y la consiguiente aplicación de planes y programas, a partir de 
los diferentes procesos y de la combinación de recursos (Red de formación del 
profesorado). 
Las habilidades relacionadas con la competencia organizativa se refieren 
a la organización de las señales lingüísticas que se utilizan en la comunicación y al 
modo en el que estas señales se usan para referirse a personas, objetos, ideas y 
sentimientos. Esta dimensión de la competencia incluye las habilidades 
relacionadas con la estructura formal de la lengua para producir o reconocer frases 
gramaticales correctas, incluyendo su contenido proposicional y ordenándolas para 
formar textos (Bachman, 1990). Estas habilidades son de dos tipos: la competencia 
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gramatical, que incluye la competencia de uso lingüístico y es similar a la competencia 
gramatical y la competencia textual, que incluye el conocimiento de las convenciones para 
unir enunciados de manera que formen un texto. Este componente es similar al de 
competencia discursiva de Canale,  (1983). La competencia textual incluye la cohesión y la 
organización retórica. La cohesión se refiere a las formas de marcar explícitamente las 
relaciones semánticas, como la referencia, la elipsis o la cohesión léxica. La organización 
retórica se refiere a la estructura conceptual general del texto y está relacionada con el 
efecto del texto en el usuario de la lengua. Las convenciones de organización retórica 
incluyen métodos comunes de desarrollo, como la narración, descripción, comparación, 
clasificación y análisis del proceso. 
 2.1.8.-  La competencia del trabajo colaborativo. 
Es  una metodología de enseñanza y de realización de la actividad laboral basada 
en la creencia del aprendizaje. La actividad educativa se incrementa cuando se desarrollan 
destrezas cooperativas para aprender y solucionar  los problemas y acciones educativas en 
las cuales están inmersos los estudiantes.   
El  trabajo colaborativo no es una simple interacción e intercambio de información 
entre los miembros del grupo. Como afirma Pliego (2011), “en el aprendizaje cooperativo 
debe tenerse en cuenta el principio general de intervención, que consiste en que un 
individuo solamente adquiere sus objetivos si el resto de los participantes adquieren el 
suyo”, no se refiere, por tanto, al simple sumatorio de intervenciones, sino a “la interacción 
conjunta para alcanzar objetivos previamente determinados”. Es necesario un control del 
proceso de aprendizaje por parte del profesorado. 
El trabajo colaborativo permite el ejercicio del espíritu crítico, que se desarrolla y 
proyecta hacia la crítica constructiva. Esta misma actitud crítica es la que se ejerce en el 
proceso de evaluación de las competencias conseguidas en cualquier tarea docente 
programada (Prieto,  2011). 
El aprendizaje colaborativo se caracteriza por el hecho de que los alumnos trabajan 
conjuntamente para ayudarse en la resolución de problemas, el intercambio de información, 
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la producción de conocimientos y la mejora de la comunicación social. Además de 
estas contribuciones, la colaboración tiene ventajas motivacionales e intelectuales 
(Escofet & Marimon, 2012) En el aprendizaje colaborativo los profesores 
estructuran las actividades de aprendizaje intencional para los alumnos. Para que 
este modelo se lleve a cabo es necesario que tenga lugar una enseñanza 
significativa. La tarea encomendada al grupo debe estar estructurada para cumplir 
con los objetivos de aprendizaje de la asignatura (Barkley, Cross & Howell, 2008). 
 
 
 2.1.9.- La competencia sobre reflexión y desarrollo. 
Los docentes de Educación Física deben complementar sus tareas con 
actividades de carácter reflexivo y de desarrollo personal, promoviendo 
actividades que conlleven con frecuencia hacia el análisis y hacia la reflexión 
sobre los aspectos de su ejercicio profesional y sobre el desarrollo y actualización 
de sus competencias, con el fin de mejorar sus competencias profesionales (Van 
Dinther, M., Dochy, F., Segers, M., & Braeken, 2014).  
 2.1.10.- La competencia sobre el conocimiento de la 
materia. 
Shulman, (2010),  define esta competencia como la "cantidad y 
organización de conocimiento en la mente del profesor”. Menciona que es un 
elemento esencial y previo a la labor de enseñar y que el profesor debe tener un 
nivel mínimo de dominio del contenido que se propone enseñar: "el profesor 
necesita no sólo conocer o comprender qué, sino además saber también por qué 
esto es así, sobre qué supuestos pueden ser ciertas estas justificaciones y bajo qué 
circunstancias nuestras creencias en estas justificaciones pueden ser débiles y aún 
denegadas".  
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Muchos son los expertos que opinan que los profesores necesitan tener un sólido 
conocimiento matemático para la enseñanza (Shulman, 2007). Conocer bien el contenido 
de una materia  incrementa la capacidad del profesor para realizar actividades diferentes en 
el aula, coordinar y dirigir las intervenciones y preguntas de los estudiantes, generar un 
conjunto  de estrategias de enseñanza vinculadas con el contenido y profundizar en el 
porqué y el para qué de la asignatura. No conocer bien el contenido es limitativo para 
desarrollar muchas de estas capacidades o habilidades (Mc Diarmid, 1989). 
2.1.11.- Las competencias en el ámbito docente y profesional. 
En el ámbito docente las competencias son consideradas como indicadores de cómo deben 
ser y qué deben hacer los profesores (Zabalza, 2007), e implican responder al qué, cómo, 
cuándo, dónde,  porqué y para qué enseñar. Formulan las cualidades individuales de 
carácter ético, académico, profesional y social que debe reunir el docente (Diario Oficial de 
la Federación, 2008).  
Perrenoud (2004), plantea "Diez dominios de competencias” consideradas 
prioritarias en la formación continua del docente que son: organizar y animar situaciones de 
aprendizaje. Gestionar la progresión de los aprendizajes. Elaborar y hacer evolucionar 
dispositivos de diferenciación. Implicar al alumnado en su aprendizaje y en su trabajo. 
Trabajar en equipo. Participar en la gestión de la escuela. Informar e implicar a los padres y 
a las madres. Utilizar las nuevas tecnologías. Afrontar los deberes y dilemas éticos de la 
profesión. Y organizar la formación continua 
En el ámbito profesional las competencias son aquellas que demanda la sociedad 
actual y tienen relación con los valores y talentos (Álvarez, M.M, Asensio, I., y García, 
J.M., 2013). Son estructuradas y establecidas por la institución. Lupiáñez y Rico (2006) 
describen una serie de competencias profesionales que el futuro profesor debe incorporar 
tales como: las competencias relacionadas con el diseño curricular donde el estudiante para 
maestro debe decidir qué competencias le  interesa desarrollar y por tanto, qué capacidades 
hay que esperar que los alumnos alcancen sobre cada tema de un curso. Las competencias 
que hacen referencia al análisis del contenido, donde se ponen de manifiesto muchos 
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significados de las nociones que se tienen sobre el mismo y se describen las 
relaciones que se establecen entre las competencias. Y las competencias asociadas 
con las decisiones personales que el futuro profesor tomará a la hora de planificar 
sus clases.  
2.1.12.- Las competencias en la Educación Física. 
La Educación Física constituye un área que trata específicamente del desarrollo de las 
capacidades relativas al comportamiento motor. Sin embargo, desde la perspectiva 
curricular, siempre se ha reconocido que esta finalidad tiene realmente sentido cuando va 
unida a una sólida educación en valores y a una educación para la salud que conduzca a la 
mejora de la calidad de vida. Por otro lado, la Educación Física siempre ha perseguido la 
educación de las personas desde una perspectiva integral, es decir, atendiendo a sus 
dimensiones físicas, cognitivas, emocionales y afectivas. Esto le ha conferido grandes 
posibilidades de participar en proyectos interdisciplinares. En consecuencia, la Educación 
Física, por su responsabilidad en la educación en valores y en salud y por su predisposición 
a la interdisciplinariedad, constituye una área privilegiada en la adquisición de las 
competencias básicas del currículum (Lleixa, 2007). 
En el contexto de la Educación Física el tema de las competencias básicas 
también está comenzando a plantearse (Lleixá, Torralba, & Abrahão, s/f). 
Recientemente, la revista Tándem ha dedicado un monográfico al tema de las 
competencias básicas en el marco de la Convergencia Europea, donde también 
encontramos dos trabajos relacionados con la Educación Física escolar. Por una 
parte, se   plantea una serie de contribuciones de la Educación Física escolar a las 
competencias básicas señaladas en la  Ley General de Educacion, (1993).  
La Educación Física contribuye a la competencia de aprender a aprender 
ofreciendo recursos que favorezcan el propio aprendizaje y la práctica de la 
actividad física en el tiempo libre y también desde las actividades motrices 
colectivas, favoreciendo el desarrollo de habilidades para el trabajo en equipo. 
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Todo docente de Educación Física debe conocer y ser capacitado durante su 
formación considerando en las competencias relacionadas con la educación,  las 
académicas y demás establecidas por la institución donde estudia (y posteriormente donde 
trabajará),  tomando en cuenta sus competencias personales, entre las cuales están presentes 
y son importante de considerar, las competencias emocionales. A continuación se describen 
de manera breve. 
Las competencias académicas son las funciones, capacidades, valores, facetas y 
atributos docentes requeridos para impartir asignaturas y desarrollar  conocimientos, 
habilidades, aptitudes y valores. 
 Las competencias institucionales dependen del marco normativo, de los recursos 
humanos, materiales, tecnológicos, tiempo, y de la previsión, planeación, organización, 
integración, dirección, control y evaluación de proyectos, procesos y productos para el 
óptimo desarrollo institucional.  
Las competencias contextuales se establecen considerando: marco normativo 
institucional, ambiente, circunstancias, factores físicos, organizativos, sociales, 
económicos, culturales y familiares. 
Las competencias personales son producto de la historia de vida y se relacionan 
con la edad, el sexo, el estado civil, la situación económica, familiar, social, con las 
diferencias individuales culturales, físicas, psíquicas, emocionales y con las experiencias de 
vida (Izquierdo, 2004). 
Las competencias en el ámbito emocional son “la demostración de la auto-eficacia 
del impulso emocional en el contexto social, que está en continua construcción, (Saarni, 
2000). El desarrollo de la competencia emocional implica un proceso que abarca la 
conciencia, la regulación, la autonomía emocional, la competencia social y las 
competencias para la vida y el bienestar (Álvarez, M., Asensio, I., y García, J.M., 2012). 
Una formación integral que prepara al sujeto para la vida, no debe dejar al margen el 
desarrollo de las competencias emocionales porque su impacto afecta en el plano familiar, 
de salud y laboral (Bisquerra  y Pérez, 2007 y Repetto et al., 2007).  
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Un programa para la formación de maestros de Educación Física basado 
en competencias contribuirá a transformar los procesos de enseñanza-aprendizaje 
en la medida en que se consiga articular la fundamentación teórica con la práctica, 
mediante una capacitación y una actualización continua y permanente. 
2.7.- La auto-eficacia. 
La fundamentación teórica de la auto-eficacia tiene sus raíces en dos enfoques teóricos: la 
teoría del aprendizaje social de Rotter, (1966) y la teoría social cognitiva de Bandura, 
(1997). 
Bandura, (1977) menciona que la auto-eficacia ha sido definida en  un 
sentido general refiriéndose a ella en un sentido amplio y estable de competencia 
personal sobre cuán efectiva puede ser la persona al afrontar una variedad de 
situaciones estresantes   (Luszczynska, 2005). Bandura le da mucha importancia a 
los procesos cognitivos y a la capacidad de las personas para auto-regular su 
conducta; señala las creencias de la auto-eficacia como el principal mecanismo 
humano, entendido como la representación que, intencionadamente,  hacen las 
personas de las acciones que van a realizar en el futuro. También destaca el rol de 
los fenómenos auto-rreferenciales en la capacidad del hombre para actuar en su 
ambiente, dado que cuenta con un sistema interno que le permite tener un control 
sobre sus pensamientos, sentimientos, motivaciones y conductas. Este mecanismo 
de referencia lleva al individuo a percibir, regular y evaluar su conducta, 
permitiéndole interpretar las consecuencias de sus acciones, siendo esto 
información fundamental para modificar o cambiar sus ambientes, sus creencias 
personales y su actuación y desempeño posterior. Define a la auto-eficacia como la 
certeza de que cualquier persona puede realizar exitosamente alguna tarea o 
conducta para obtener determinados resultados u objetivos, esto quiere decir que 
cada persona tiene la capacidad de sentirse auto-eficaz en cada una de las 
actividades tareas metas que se nos presenten siempre y cuando haya una 
motivación ya sea extrínseca o intrínseca  o algún objetivo por alcanzar. 
Posteriormente en 1989 redefine a la auto-eficacia como aquellas opiniones de 
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cada individuo sobre su capacidad, esto en base a los que organiza,  y realiza sus actos para 
así poderle permitir alcanzar el rendimiento deseado. 
La teoría del aprendizaje social se deriva del trabajo de Rotter (1966) quien 
propuso que el aprendizaje social tenía lugar a través de cuatro etapas principales: contacto 
cercano, imitación de los superiores, comprensión de los conceptos, y comportamiento del 
modelo a seguir. Rotter se distanció de las teorías basadas en la psicosis y 
el conductismo radical, y desarrolló una teoría del aprendizaje basada en la interacción; el 
sugiere que el resultado de la conducta tiene un impacto en la motivación de las personas 
para realizar esa conducta específica. Las personas desean evitar las consecuencias 
negativas y obtener las positivas. Si uno espera un resultado positivo de una conducta, o 
piensa que hay una alta posibilidad de que produzca un resultado positivo, entonces habrá 
más posibilidades de ejecutar dicha conducta. La conducta se refuerza, con consecuencias 
positivas, llevando a la persona a repetirla. Esta teoría del aprendizaje social sugiere que la 
conducta es influenciada por factores o estímulos del entorno y no únicamente por factores 
psicológicos. En los procesos anteriores de la conducta, la auto-eficacia se convierte en la 
clave del funcionamiento personal, sea cual sea el ámbito de actividad. Este autor menciona 
que la auto-eficacia es la creencia del ser humano acerca de su capacidad personal para 
realizar diferentes acciones. 
La auto-eficacia varía intrínsecamente con el tiempo y de manera interpersonal, ya 
que las personas difieren en las áreas de vida en las cuales desarrollan su sentido de 
eficacia, no se trata de un rasgo global sino de un grupo de auto-creencias ligadas a ámbitos 
de funcionamiento diferenciado (Fernández, 2008). 
Las expectativas de la auto-eficacia requieren un nivel elevado de especificidad 
contextual,  es decir un juicio de eficacia ha de estar basado en la tarea concreta que se va a 
desarrollar dado que, los juicios relativos a la propia capacidad pueden variar de forma 
notoria en función de la materia impartida o del grupo de alumnos instruido. Así pues las 
expectativas de eficacia deben de ser analizadas en un nivel de especificidad que se 
corresponda (en la medida de lo posible), con la tarea que se realizó o que esté próxima a 
realizarse (Bandura, 1997). Sin embargo Usher & Pajares, (2008) mencionan que esta 
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importante consideración comúnmente, ha sido desatendida, empleándose en 
ocasiones medidas genéricas que arrojan puntuaciones que desvirtúan la 
correspondencia auto-eficacia y desempeño presente o futuro en un marco 
contextual específico. El problema de medir en forma general la auto-eficacia 
estriba en que en las personas encuestadas sobre ésta, solo se mide su capacidad, 
sin tomar en cuenta ni obtener en forma clara la representación mental de la 
verdadera naturaleza de la tarea sobre la que se les interroga ( Bandura, 1997). 
2.2.1.- La Auto-eficacia en la Educación. 
El concepto de auto-eficacia se puede aplicar tanto a la tarea como al docente. La eficacia 
del docente es una idea simple, pero con un significado decisivo.  
La auto-eficacia docente es el juicio u opinión que él (o ella) tienen 
acerca de su propia capacidad para obtener metas deseadas en el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes, aun entre aquellos que están desmotivados o que 
suelen ser llamados estudiantes difíciles (Tsahannen & Woolffolk,1998). Y 
partiendo de los postulados que Bandura (1977) ha dejado en su teoría, la auto-
eficacia se puede concebir como “aquellos pensamientos que las personas poseen 
en relación a sus capacidades para producir niveles de ejecución determinados, y 
que en la práctica influye sobre las actividades de su vida cotidiana. Por tanto, 
dichos pensamientos pueden impactar en el sentir, pensar y regular las 
motivaciones y los comportamientos”. Por todo lo anterior, es necesario que tales 
efectos, surjan de cuatro procesos importantes, el cognitivo, el motivacional, el 
afectivo y el de selección. 
La auto-eficacia percibida se define como los juicios de los estudiantes 
sobre la capacidad y los medios que poseen para realizar una tarea y alcanzar 
metas de forma exitosa  (Bandura, 1989). Estas percepciones ayudan a mantener 
ambientes apropiados, tanto internos como externos, e influyen en actitudes y 
conductas favorables para el aprendizaje, porque se vinculan con procesos de 
autorregulación en diferentes contextos educativos (Pintrich & Groot, 1990). 
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Desde esta perspectiva también son importantes las metas de aprendizaje, porque se 
refieren a los resultados que se desea alcanzar y con las cuales se van comparando las 
acciones realizadas. De esta manera las metas sirven como una guía en los procesos de 
autorregulación y permiten seleccionar estrategias de organización, planeación, manejo del 
tiempo, búsqueda de ayuda y comprensión de los temas (Elliot, A., Murayama, K. y 
Pekrun, 2012). A partir de estudios realizados  se ha observado que los alumnos con un 
acercamiento hacia metas orientadas al dominio, utilizan procesos cognoscitivos complejos; 
en cambio, quienes practican una orientación al rendimiento intentan demostrar sus 
competencias y evitan demostrar incompetencia (Pintrich, 2000). 
El rendimiento escolar  es el resultado del proceso educativo que expresa los 
cambios que se han producido en el alumno en relación con los objetivos previstos. Estos 
cambios no sólo se refieren al aspecto cognoscitivo, sino que involucran al conjunto de 
hábitos, destrezas, habilidades, actitudes, aspiraciones, ideales, intereses, inquietudes, 
realizaciones, etc., que el alumno debe adquirir (Rodríguez, 2005). 
El rendimiento escolar, representa la influencia de todos los factores: alumno, 
profesor, objetivos, contenidos, metodología, recursos didácticos, sistema de evaluación, 
infraestructura, mobiliario, hogar, sociedad, contexto, idiosincrasia, cultura, estado de 
salud, etapa de desarrollo, etc., que de una u otra manera influyen para lograr o no las metas 
programadas. Sin embargo, los factores más importantes son el binomio humano alumno-
maestro (Mariátegui 1986) 
La investigación educativa ha realizado múltiples estudios en las creencias de la 
auto-eficacia, especialmente en el área de la autorregulación y de la motivación académica. 
En este sentido, los investigadores han abordado tres aspectos relacionados con el 
constructo de la auto eficacia: la auto-eficacia y la elección de carrera (Lent & Hackett, 
1987), la auto-eficacia del profesor y su práctica docente (Ashton, 1984). La auto-eficacia 
de los alumnos, la  motivación y el rendimiento académico (Pintrich, 2000). La aplicación 
de la teoría de la auto-eficacia de Bandura (1997) en el ámbito educativo muestra cómo los 
estudiantes con altas expectativas de auto-eficacia gozan de mayor motivación académica. 
Asimismo, obtienen mejores resultados, son más capaces de auto regular eficazmente su 
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aprendizaje y muestran mayor motivación intrínseca cuando aprenden. En 
consecuencia, la mejora de las expectativas de la auto-eficacia incrementa la 
motivación y el rendimiento en las tareas de aprendizaje. 
La auto-eficacia tiene un papel vital en la educación. De acuerdo con 
estudios, se ha evidenciado que un buen desempeño académico no puede ser 
garantizado solo por los conocimientos y habilidades de los individuos. Las 
creencias de la eficacia pueden determinar un desempeño diferente en dos 
personas con el mismo grado de habilidad. Esto se debe a que el éxito académico 
demanda procesos reguladores como la auto-evaluación y el uso de estrategias 
meta-cognitivas de aprendizaje, procesos que son influidos positivamente por un 
alto grado de creencia en la propia capacidad o auto-eficacia (Usher & Pajares, 
2008). Se debe mencionar que las creencias de eficacia son importantes para 
formar personas que aprendan de por vida, ya que las creencias en las propias 
capacidades para manejar actividades académicas afectan el nivel de aspiración de 
los estudiantes, su preparación para diferentes carreras, además de su nivel de 
interés de logros intelectuales y sus éxitos académicos (Bandura, 1995). 
Existe otra relación entre la auto-eficacia y la formación  académica; esta 
se da por medio de la elección de actividades. Estudiantes con alta creencia en sus 
capacidades elegirán tareas difíciles y desafiantes a diferencia de sus pares con 
baja auto-eficacia que tenderán a evitarlas (Bandura, 1995, cit. en Zimmerman & 
Kitsantas, 2005). 
La evaluación y la creación de la auto-eficacia está influida por 
comparaciones sociales; esto ocurre con mucha intensidad en el medio educativo, 
donde los desempeños están supeditados (en buena parte) a la evaluación 
comparativa. Por consiguiente, los éxitos y fracasos de los demás pueden afectar la 
motivación personal en tanto se parezcan a nosotros. En estudios realizados con 
universitarios en los cuales se juzgaba la eficacia para solucionar anagramas, se les 
dijo a los sujetos que se desempeñaban mejor o igual que un modelo que fallaba en 
la tarea. Si se pensaba que el modelo tenía una menor habilidad, los observadores 
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no cesaban en sus esfuerzos, incluso si se repetían los fracasos. Por el contrario, si los 
observadores pensaban que el modelo tenía una habilidad similar a ellos, su persistencia y 
auto-eficacia disminuía (Brown e Inouye (1978)cit. en Zimmerman, Kitsantas, & Campillo, 
2005). 
Por otra parte, se sabe que cuanto más alta sea la proporción de estudiantes con un 
estatus y nivel socioeconómico bajo, más baja será la creencia colectiva de los profesores 
en su eficacia para conseguir logros académicos (Bandura, 1995). 
En relación al planteamiento de metas y auto-eficacia, se sabe que la auto-eficacia 
y el desarrollo de habilidades son más intensos en estudiantes que se plantean metas 
próximas que en aquellos que se imponen metas más distantes, debido a que las metas 
próximas proporcionan evidencia de una creciente destreza. Además, los estudiantes que 
hayan sido motivados verbalmente para plantearse sus propias metas aumentarán su 
competencia, confianza y compromiso para cumplirlas. Se produce, también, una elevación 
de la auto-eficacia cuando se proporciona a los estudiantes constante e inmediata 
retroalimentación mientras trabajan en tareas académicas. Por otro lado, si se instruye a los 
alumnos en que esta retroalimentación se debe a su esfuerzo, estos trabajarán más 
intensamente, declararán más eficacia para próximos aprendizajes y tendrán una 
motivación más fuerte (Usher & Pajares, 2008). 
2.2.2.- La Auto-eficacia y las competencias del Educador Físico. 
La auto-eficacia docente se define como los juicios expresados por aspirantes y profesores 
hacia la percepción de su capacidad para incrementar los resultados e implicaciones 
académicas de los alumnos a quienes instruyen (Woolfolk, 2002) 
2..2.3.- Las competencias del Educador Físico. 
Algunas de las principales competencias del Educador Físico se encuentran implícitas al 
realizar sus tareas docentes y están presentes en sus sesiones de clase, y a través de éstas se 
hace manifiesta su auto-eficacia. Estas competencias son:  
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 La competencia interpersonal, la cual es aplicada cuando el docente 
demuestra liderazgo y es capaz de crear ambientes de aprendizaje cooperativos y 
amigables, cuando produce una comunicación abierta y estimula la autonomía 
entre sus estudiantes.  
 La competencia pedagógica, donde el profesor funge como 
pedagogo educando a los estudiantes mediante la organización de ambientes de 
aprendizaje adecuados, favoreciendo entre ellos la posibilidad de tomar decisiones, 
estimulando su desarrollo moral y socio-emocional, preparándose para dominar la 
materia y el conocimiento, y para aplicar  una metodología y una didáctica efectiva 
durante la enseñanza.  
 La competencia organizacional, mediante la cual el educador  
demuestra que es capaz de prever, planear, organizar, dirigir y controlar el proceso 
educativo, con el fin de que los alumnos logren el aprendizaje esperado.  
Las experiencias y conocimientos adquiridos durante la práctica docente 
deben compartirse con los compañeros de trabajo (o colegas de profesión) y con 
los directivos de la institución, mediante un trabajo colaborativo, de tal manera que 
éstas puedan integrarse positivamente (si es necesario) al clima escolar, con el 
objetivo de mejorar la organización y de obtener mejores resultados, haciendo uso 
de canales de comunicación respetuosos y responsables (Van Dinther,2014).  
Hay una gran cantidad de variantes que inciden en la ejecución del trabajo 
en el aula de parte de los formadores de docentes, una de ellas es la vocación 
(Arredondo, 1998) y otra, la relación personal con los estudiantes (Chickering & 
Gamson, 1999) tratada en la teoría de la auto-eficacia para la enseñanza, donde se 
menciona que la cuanto más auto-eficientes se sientan los maestros para realizar 
sus tareas o actividades, su labor será más efectiva y por consecuencia obtendrán 
mejores resultados (Bandura, 1989). 
Las creencias que se tengan de la auto-eficacia afectan el esfuerzo y la 
dedicación de los maestros en su enseñanza, en sus metas y en su nivel de 
aspiración. Aquellos maestros que poseen un fuerte sentido de eficacia tienden 
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también a exhibir grandes niveles de planeación, organización y entusiasmo (Tschannen-
Moran & Woolfolk, 2002), se muestran más abiertos a nuevas ideas y más dispuestos a 
experimentar nuevos métodos para mejorar las necesidades de los estudiantes (Tschannen 
& Woolfolk, 2002). 
La auto-eficacia se convierte así en un determinante crítico de los procesos de 
autorregulación personal, en un mecanismo cognitivo capaz de ejercer cierta influencia 
sobre la conducta, ya que guarda relación con las tareas en las que las personas deciden 
implicarse, la cantidad de esfuerzo que ponen en su desempeño, la persistencia que 
manifiestan cuando se enfrentan a posibles dificultades, los patrones de pensamiento que 
guían su conducta e incluso las reacciones emocionales que experimentan en distintos 
momentos de su actuación personal. 
El proceso de las expectativas de la auto-eficacia está basado en experiencias 
propias, de éxito, de persuasión verbal y de las relacionadas con el estado emocional. Pero 
independientemente de esto, todas las personas tienen la capacidad  para ejecutar cualquier 
tarea o actividad (Bandura, 1989).  
Establecer las relaciones que existen entre la motivación, las estrategias de 
aprendizaje, la auto-eficacia y el desempeño docente de los maestro de ofrecerá una valiosa 
información para proponer y diseñar programas integrales de intervención que aborden no 
sólo aspectos académicos de la labor docente, sino también los aspectos psicológicos que 
estamos señalando y que tienen una influencia importante en el proceso enseñanza 
aprendizaje. 
Los niveles de eficacia personal en la enseñanza se relacionan positivamente con 
el uso de prácticas de aprendizaje en el salón de clase, mostrando que maestros con 
confianza en sus capacidades de enseñanza crean un ambiente en el salón de clase centrado 
en el esfuerzo y aprendizaje del estudiante (Deemer, 2004). Está demostrado que la auto-
eficacia correlaciona positivamente con el empleo de estrategias de aprendizaje: enseñar a 
los estudiantes a usar estrategias de aprendizaje aumenta su auto-eficacia y su 
aprovechamiento (Pintrich & Groot, 1990). 
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Así pues, la auto-eficacia de los docentes  no es necesariamente uniforme 
en las distintas tareas o actividades  que debe realizar en su actividad docente 
habitual, conclusión que viene a corroborar el enunciado teórico de Albert 
Bandura, (2001) según el cual “la auto-eficacia es una variable dependiente del 
contexto que puede ser distinta, en el caso de los profesores, en función de la tarea 
a la que se enfrentan”. De este modo, queda confirmada la primera hipótesis de la 
investigación, según la cual las creencias de auto-eficacia docente varían de unas 
áreas de enseñanza a otras 
El conjunto de  las creencias de auto-eficacia en la práctica docente de los 
profesores, puede suscitar, a su vez, nuevos planteamientos y propuestas prácticas 
para el desarrollo de programas de formación del profesorado universitario. 
Si los profesores tienden a enseñar en función de sus creencias de auto-
eficacia docente, una posible intervención en el ámbito de sus creencias pudiera 
instaurar, mantener, fortalecer o incluso modificar su sentimiento de auto-eficacia 
para enseñar, mejoras que se traducirían, previsiblemente, en una docencia 
universitaria más eficaz, orientada a favorecer la calidad del aprendizaje 
Según Bandura (1986), no basta el conocimiento de la materia y el 
dominio de una serie de destrezas docentes para garantizar una enseñanza eficaz. 
La acción docente eficaz también requiere un juicio personal acerca de la propia 
capacidad para emplear tales conocimientos y destrezas para enseñar bajo 
circunstancias impredecibles y, a la vez, muy variadas. Se entiende a  la auto-
eficacia, en último término, como la cognición mediadora entre el conocimiento y 
la acción docente. 
En esta teoría, no se debe olvidar que, aunque el hecho de juzgar que uno 
mismo será  capaz de enseñar con eficacia, ésta es fundamental para llevar a cabo 
las labores docentes,  pero no asegura por sí misma la calidad de la docencia, ya 
que los conocimientos y las habilidades pedagógicas también son imprescindibles 
(Prieto, 2005).  
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2.2.4.- La auto-eficacia y el aprendizaje auto-regulado. 
Desde una perspectiva cognitivo-social el aprendizaje auto-regulado implica una 
interacción entre la auto-eficacia percibida y el monitoreo de procesos de autorregulación. 
Un estudiante auto-regulado muestra iniciativa para adquirir habilidades académicas con un 
alto sentido de auto-eficacia percibida, establece metas próximas en el tiempo, realistas y 
retadoras, además, selecciona y emplea estrategias de aprendizaje acordes con las 
demandas de la tarea y con el estilo personal (Pintrich & Groot, 1990). La auto-eficacia 
percibida se refiere a los juicios que tienen los estudiantes sobre su capacidad y sobre los 
recursos que poseen para realizar una tarea y para alcanzar metas de forma exitosa 
(Bandura, 1977). Dichas percepciones les ayudan a mantener ambientes apropiados, tanto 
internos como externos, e influyen en actitudes y conductas favorables para el aprendizaje, 
porque se vinculan con procesos de autorregulación en diferentes contextos educativos 
(Pintrich & Groot, 1990).  
2.3.- Aspectos básicos a considerar en el desempeño docente.  
Un “buen docente” debe llevar a cabo acciones pedagógicas encaminadas a llevar a cabo 
diversas funciones que trasciendan en el ámbito educativo, poniendo en práctica tareas y 
actividades que conduzcan a un aprendizaje significativo y para la vida,  desarrollando 
competencias que sustenten y respondan a las necesidades personales, académicas, 
institucionales, sociales y del mercado laboral, considerando los aspectos y las 
características inherentes a la formación, desarrollo integral, capacitación y actualización 
docente encaminada a lograr un proceso de enseñanza-aprendizaje eficaz.  
Todo docente debe conocer los diferentes perfiles y estilos de aprendizaje de sus 
estudiantes, dentro de la programación y planificación de su unidad de aprendizaje debe 
considerar el nivel socio-económico, el contexto socio-cultural, el estado de salud, los 
intereses, las necesidades y las aptitudes de sus estudiantes. Toda participación docente 
(adecuada) debe ser apoyada e impulsada por la institución y considerada en las políticas 
educativas.  
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El profesor debe tener conocimiento de los principios en los que debe 
fundamentar su ejercicio profesional (UNESCO, 2007).  
Los maestros deben participar en la construcción de la idea compartida de 
“buen docente”. Esta participación debe ser fomentada  por las instituciones y las 
políticas educativas, a fin de que la noción refleje el conocimiento del profesor 
sobre los principios en que debe basarse su ejercicio profesional (UNESCO, 
2007). Los puntos de vista de los profesores para definir lo que es una “buena 
enseñanza”, para evitar el uso de una noción cerrada y reducida que conlleve a 
homologar prácticas, reducir la autonomía de los docentes, limitar su creatividad y 
dificultar su adaptación a contextos diferentes (Barrera & Myers, 2011).  
2.4.- La evaluación y la auto-evaluación.  
2.4.1.- La evaluación. 
La evaluación, la formación, la capacitación, la actualización y el desempeño docente,  son 
temas importantes de considerar en toda institución educativa.  
La evaluación consiste en una relación de tareas y decisiones que 
conducen a valorar el proceso de enseñanza aprendizaje globalmente, observando 
múltiples factores del mismo (Clipa, 2011). Existe una gran diferencia entre la 
evaluación de aprendizajes y la evaluación para aprender. Este último proceso 
permite, reconducir el camino del aprendizaje, introduciendo ajustes y 
adaptaciones, e incluir actividades de auto-evaluación que hagan posible alcanzar 
nuevas competencias y mejorar las existentes. La auto-evaluación es el camino 
para iniciar cualquier proceso de mejora de la persona, por ello es importante hacer 
un plan de desarrollo personal como herramienta y proceso para evaluar el 
aprendizaje de las personas y visualizar las competencias desarrolladas, las 
fortalezas y debilidades y la dirección que hay que seguir para reconducir el 
aprendizaje (Chianese, 2012). 
 
2.4.1.- La evaluación docente. 
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La evaluación docente en México, es considerada como una necesidad social que 
involucra diferentes actores. Esta es producto de los resultados obtenidos de pruebas 
estandarizadas nacionales e internacionales aplicadas a los estudiantes de este país.  
Uno de los objetivos de la evaluación docente es contribuir a consolidar un buen 
docente preparado para una buena enseñanza y un buen desempeño. No se puede seguir 
aceptando la idea de que un buen profesor es el que se prepara para un examen (Bain, 
2006).  
Es importante que en la evaluación docente la institución evaluadora, considere la 
integración de rubros que permitan conocer las competencias personales, profesionales y 
académicas de los maestros, así como aquellos mediante los cuales se pueda apreciar si 
éstos cubren los perfiles institucionales y académicos (de ingreso) y ejercen las 
competencias establecidas. Es decir, la evaluación debe  estar diseñada considerando la 
diversidad de perfiles, de contextos socio-culturales y económicos, de modalidades y 
niveles educativos, las condiciones de la infraestructura y del equipamiento, así como las 
situaciones y/o problemas laborales en las que se ejerce la docencia.  
La evaluación del desempeño docente es muy importante. Al evaluar el 
desempeño docente, es necesario definir qué es el “buen desempeño docente” que se 
pretende alcanzar y mantener a través de él, y cuáles son las condiciones necesarias para 
propiciarlo. Los medios  de comunicación han contribuido a posicionar a la evaluación del 
desempeño docente dentro del interés público, desde una perspectiva que apunta al docente 
como el elemento determinante en los resultados obtenidos de sus evaluaciones.  
Muchos docentes son evaluados a través de cuestionarios, pero es importante y 
necesario obtener la información de su desempeño de una manera más completa y verás 
utilizando diferentes estrategias que permitan dimensionar apropiadamente los elementos 
que estén implicados en el rendimiento y en el desempeño docente, a fin de que las 
decisiones que se tomen en torno a la evaluación, deriven de un conjunto de datos actuales, 
concretos, verídicos.  
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La formación y los perfiles de los docentes  son diferentes, y esto influirá 
en los resultados de su evaluación. Esas diferencias pueden estar en la edad, en la 
experiencia que tengan en la docencia, en el acceso (o no) a programas de 
capacitación y actualización sobre las áreas físicas y tecnológicas donde ejercen su 
labor y sobre los roles o funciones académicas que la institución requiere que 
lleven a cabo de acuerdo a su misión, visión, filosofía, objetivos, contenidos y 
valores establecidos por la misma. También influirán en el desempeño docente las 
condiciones institucionales, la cantidad de tareas o actividades impuestas por la 
institución hacia ellos, la cantidad de grupos y alumnos que les asignen, y las 
condiciones bajo las cuales están contratados los educadores (INEE, 2012), entre 
otras. 
Cuando se establece un único modelo de “buena enseñanza” se elimina la 
posibilidad de la diversidad, de la creatividad, la innovación y la flexibilidad, por 
lo que es necesario admitir, en substitución a esta categoría, la noción de “buenas 
prácticas docentes”, de tal forma que se considere la existencia de distintas rutas 
para el ejercicio profesional docente y al mismo tiempo se privilegie la función del 
profesor como generador de ambientes formativos. 
Los ambientes formativos requieren de una construcción y reconstrucción 
del rol del docente como organizador, guía, mediador, facilitador de interacciones 
en el proceso de aprendizaje; orientado a educar, formar integralmente, atender las 
necesidades e intereses de aprendizaje de los estudiantes, manejar conocimientos 
sobre los temas que se trabajan, poner en práctica situaciones didácticas y contar 
con los elementos pedagógicos para favorecer el aprendizaje. Aunadas a esta 
reconstrucción del rol del docente, deben diseñarse políticas públicas que 
contribuyan al reconocimiento social del docente, a su valoración y respeto. 
(UNESCO, 2007). 
Es necesario reconocer y validar la diversidad de los perfiles docentes y 
de las buenas prácticas docentes. Deben atenderse las condiciones en las que el 
docente desarrolla su labor para que se que favorezcan su desempeño. Estas 
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condiciones deben traducirse en escuelas y aulas dignas, bien equipadas, con servicios 
básicos, bibliotecas, materiales y recursos didácticos, condiciones laborales apropiadas, 
salarios, estímulos, formación y actualización pedagógica y profesional, entre otros. 
Mientras que estas condiciones no sean solventadas, las evaluaciones que se realicen. 
2.4.2.- La auto-evaluación.  
Entre las posibles formas de evaluación, está la auto-evaluación, que es un 
elemento que surge de errores que en el acto de enseñar escapan a la auto-percepción. 
La auto-evaluación es un instrumento que facilita atender, respetar y valorar los 
distintos ritmos de aprendizaje de acuerdo a las diferentes características de los alumnos, es 
decir, de acuerdo a sus capacidades, estilos y formas de aprender, de acuerdo a sus 
estrategias cognitivas, y considerando sus experiencias y conocimientos previos,  su 
motivación, su atención y ajuste emocional, su  sociabilidad  etc. 
La auto-evaluación es: una forma específica de evaluación en la que participan 
los sujetos directamente involucrados en el objeto de la evaluación  (Nieto.1999). Es la 
evaluación que alguien hace de sí mismo o de algún aspecto o actividad propios (Drae, 
2001). Es una estrategia para educar en la responsabilidad y para aprender a valorar, criticar 
y a reflexionar sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje individual realizado por el 
alumno (Calatayud, 2007). Es un proceso reflexivo o introspectivo en el cual el observador 
y el objeto de estudio son la misma entidad. Es el proceso mediante el cual el alumno revé 
todo lo hecho durante el año, y en función a los criterios que él mismo planteara al 
comenzar el proceso se autocalifica, es decir, se coloca su calificación final. Es un 
compromiso implícito en la actividad docente en cualquiera de sus niveles, si en realidad se 
precia a la profesión y no es un mero o alternativo modo de subsistencia (Revista de 
Informática Educativa y medios audiovisuales, 2007).  
La auto-evaluación en proceso: es aquella que se registra día a día e instante a 
instante de clase,  favoreciendo la comunicación docente-alumno durante el desarrollo de 
temas o tareas; es ahí donde se debe tomar conciencia si la transmisión entre profesor y 
alumno es continua o presenta interrupciones o disrupciones que alteren la transferencia de 
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información en cualquiera de los dos sentidos, y si el contenido de la información 
es recibido correctamente o si se detectan posibles causas de comportamientos o 
problemas (Revista de Informática Educativa y medios audiovisuales, 2007).  
El  proceso de auto-evaluación se caracteriza por reconocer quienes están 
implicados en la misma, dando importancia a los valores implícitos y explícitos 
que dirigen las decisiones que cada estudiante toma en el devenir de las sesiones 
de la auto-evaluación ((López y  Jimenez, 2007). Es importante conocer y utilizar 
estrategias que permitan afrontar la diversidad de alumnos y que les enseñen a 
evaluar su propio aprendizaje. 
2.4.3.- Beneficios de realizar una auténtica auto-evaluación. 
Algunos de los beneficios que se obtienen al realizar una auténtica auto-evaluación son: 
permite al alumno conocer, reflexionar y tomar conciencia de su progreso individual en el 
proceso de enseñanza y aprendizaje y le ayuda a responsabilizarse de sus actividades. 
Desarrolla la capacidad de autonomía en el estudiante y es un  factor básico de motivación 
y de esfuerzo por aprender. Permite al docente conocer cuál es la valoración que el alumno 
hace del aprendizaje, de los contenidos que aborda en el aula, de la metodología utilizada 
etc. Es una estrategia que puede sustituir a otras formas de evaluación.  
Para atender a la diversidad es necesario utilizar diferentes instrumentos 
evaluativos para tratar de valorar la progresión de las capacidades de cada alumno. 
La autoevaluación puede ser una estrategia más en ese proceso de valoración. 
Es una actividad que ayuda a profundizar en un mayor autoconocimiento y 
comprensión del proceso realizado. Es una estrategia que permitirá la autonomía y 
autodirección del alumno (Calatayud, 2007). 
Para lograr un cambio real, la teorización educativa debe convertirse en 
práctica. Para ello se deben planificar y desarrollar proyectos de innovación que 
respondan a necesidades estratégicas de renovación. Tomar la determinación de 
dejar de examinar para empezar a evaluar, hacer partícipe al alumno del proceso 
de evaluación y fomentar las competencias de autorregulación del aprendizaje a 
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partir de la auto-evaluación del alumno, sin que esta estrategia se interprete como una 
pérdida de control del docente sobre el propio proceso de evaluación (Gimeno, 2008). 
2.4.4.- La auto-evaluación en la docencia.  
La auto-evaluación docente consiste en realizar juicios acerca de la propia enseñanza. 
Puede desarrollarse desde distintas instancias, partiendo de determinados supuestos, en 
busca de ciertos objetivos, aplicando un tipo de gestión u organización, a través de 
procedimientos y técnicas diversas y considerando a una audiencia en particular 
(Solabarrieta 1996).  
La auto-evaluación docente permite llegar al auto-conocimiento profesional 
profundo, partiendo de una auto-reflexión de la práctica educativa. Fuentes y Herrero 
(1999), consideran tres tipos generales de estrategias de auto-evaluación: auto-evaluación 
individual, que se caracteriza por no requerir de manera forzosa de la colaboración de otra 
persona, auto-evaluación con feedback, en la que los compañeros, supervisores o alumnos 
(as) ofrecen retroalimentación y auto-evaluación interactiva, la cual se lleva a cabo 
mediante procesos sistematizados de análisis compartidos con otras personas. 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO III 
METODOLOGÍA 
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2.1 Fundamentación teórica. 
El concepto de  metodología se refiere al estudio de los métodos y al conjunto de pasos que 
se deben  realizar para aplicar un proceso, una técnica o una programación (Rojas, 
Fernández y Pérez, 1998). Por  tanto, la metodología se encarga de describir, explicar y 
justificar un proceso de investigación  (Ruiz, García y Casado 2002). Es decir,  la 
metodología es el estudio y la puesta en práctica de diversos métodos y procedimientos en 
función de los objetivos de la investigación. 
La metodología está integrada por métodos y los métodos por técnicas. Los 
métodos son el conjunto de pasos que se deben dar para descubrir nuevos conocimientos.  
Las técnicas son el conjunto de instrumentos y medios a través de los cuales se llevan a 
cabo los métodos (Münch y Ángeles 2005).  
2.2  Población de estudio. 
La muestra está integrada por un total  de 385  alumnos; 265 hombres y 120 mujeres de 
edades de 20 a 40 años en adelante,  pertenecientes a 11 Universidades públicas (  ) y una 
normal (   ). 
2.3 Instrumento de recolección de datos. 
 Se utilizó el test de la Escala de Auto-eficacia para Profesores en Formación,  el cual 
consta  de 31 ítems para evaluar las siguientes competencias: la Interpersonal (con 3 ítems)  
la Pedagógica (con 4 ítems),  la de Conocimiento de la Materia (con 6 ítems), la 
Organizativa (con 7 ítems)  la de Trabajo Colaborativo (con  4) y la de Reflexión  y 
Desarrollo (con 6 ítems)  en las cuales se calificaron sus ítems con criterios de  0 a 100 
puntos. 
El test utilizado fue traducido al español por un especialista en el área de la 
Cultura Física y en Competencias Profesionales para su primera revisión. Posteriormente 
un maestro especialista en lingüística y semántica realizó una traducción inversa de español 
a inglés, para corroborar la congruencia con la versión original, resultando, según las 
observaciones, con una alta congruencia. 
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Posteriormente se integró un Comité de expertos para fortalecer la alineación de 
los ítems con cada una de sus sub-escalas correspondientes,  para saber si los ítems 
concuerdan con cada una de las competencias a evaluar  y para obtener  recomendaciones 
de los expertos.  
A cada miembro del Comité de Expertos se le entregó el test de la Escala de Auto-eficacia 
para Profesores en Formación cuya función fue evaluar  los 6 diferentes tipos de 
competencias,  respondiendo con un sí o con un no, (en unos recuadros  marcados debajo 
de cada ítem con esta leyenda), si consideraban  que la información que contiene cada ítem, 
corresponde (o no) a la competencia descrita.  
Tabla 1. Valoración de expertos para los Ítems de la escala de la Auto-eficacia. 
 
Expertos 
 
Valoraciones “SI” 
 
Valoraciones “NO” 
 
% de Respuestas Positivas 
    
No. 1 31 - 100% 
No. 2 30 1 96.77 
No. 3 31 - 100 
    
Total 92 1 98.92 
 
Esta Tabla (1) muestra la opinión de los expertos en la valoración de cada uno de los ítems, 
alineados con cada una de las sub-escalas, reflejando un 98% de congruencia en estos. 
2.4 Procedimiento 
El procedimiento para recabar los datos fue el siguiente: se llevó a cabo una 
calendarización de actividades y de tareas a realizar durante la aplicación del test. Se pidió 
el permiso oficial a los encargados de los programas de las carreras  donde fue aplicado el 
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instrumento. Se procedió a aplicar el test repartiendo y dando información a los alumnos 
acerca de su llenado, así como durante el transcurso del mismo, sobre las dudas que 
pudieran aparecer. 
2.5  Tratamiento de los Datos 
La información obtenida con el instrumento se trató de la siguiente manera: 
a) Se capturaron los  datos obtenidos del test en el programa SPSS versión 21. 
b) Se realizó una depuración de los datos para obtener información sobre datos atípicos o 
muy dispersos mediante un análisis descriptivo. 
c) Posteriormente se realizó un análisis descriptivo de las variables cualitativas. 
d)  Se realizó un análisis estadístico en el SPSS con el Alpha de Cronbach  para conocer la 
fiabilidad del instrumento. Y considerando que la concentración de los datos marcó una 
tendencia negativa, se realizó un análisis de correlaciones para detectar el peso de cado 
uno de los ítems en relación al total de la escala, encontrando valores aceptables de 
validez. 
Confiabilidad de la escala 
La Confiabilidad se evalúa para determinar la proporción de las variantes en una escala. Se 
realiza asociando los valores obtenidos de las diferentes aplicaciones de la escala. Si la 
asociación es alta, la escala arrojará resultados consistentes y por tanto, será confiable. 
El TEAE (total de la escala de la auto-eficacia)  es de .94 lo cual indica su 
confiabilidad.  Tal como es el caso de otro estudio titulado sobre la misma titulado “The 
construct validity and predictive validity of a self-efﬁcacy measure for student teachers 
incompetence-based education” donde el TEAE fue de .95. 
Tabla 2. Valores de Alfa de Cronbach, comparados entre el estudio de origen de la escala 
y el actual.  
 
 Competencias 
Estudios Interpersonal Pedagógica. Conocimiento 
de la materia 
Organizativa Colaborativa Reflexión 
y 
Desarrollo 
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De 
origen 
      
.73 .78 .85 .88 .80 .88 
 
Actual 
      
.72 .72 .86 .83 .71 .82 
 
En esta Tabla (2),  se observan los valores del Alpha de Cronbach de este estudio en cada 
una de las competencias integradas comparadas con los valores de los Alphas del estudio de 
origen. 
Tabla 3. Valores de medias y de Alphas total-elemento. 
 
Ítems Media de la escala 
eliminando el 
elemento 
Varianza de la 
escala  eliminando 
el elemento 
Correlación 
elemento-
total  
corregida 
Alfa de Cronbach   
eliminando el 
elemento 
            Ítem 1 
            Item2 
            Ítem 3 
164.83 
161.64 
167.64 
465.451 
460.013 
466.534 
.535 
.616 
.507 
.662 
.567 
.697 
             Ítem 4 
             Item5 
             Ítem 6 
             Ítem 7 
 223.49 
232.01 
231.19 
239.84 
1612.495 
1375.161 
1457.761 
1190.597 
.409 
.629 
.606 
.464 
.712 
.592 
613 
719 
            Item 8 
            Item9 
Item 10 
Item 11 
Item 12 
Item 13 
Item 14 
          512.6 
513.58 
515.58 
512.61 
511.73 
511.16 
513.85 
2714.658 
2744.061 
2701.483 
2710.202 
2740.817 
2783.818 
2772.383 
.571 
.650 
.687 
.716 
.687 
.633 
.544 
.857 
.845 
.839 
.836 
.840 
.847 
.860 
Item 15 
Item16 
Item 17 
Item 18 
Item 19 
Item 20 
Item 21 
508.6 
502.95 
508.95 
507.74 
506.51 
506.81 
513.51 
        2917.48 
3095.289 
2915.211 
        2906.39 
3044.579 
2935.279 
2727.860 
.606 
.556 
.648 
.592 
.577 
.589 
.545 
.806 
.815 
.800 
.808 
.812 
.809 
.822 
Item 22 
Item23 
Item 24 
Item 25 
272.26 
273.63 
          266.6 
266.31 
698.461 
613.073 
717.944 
755.758 
.472 
.555 
.570 
.448 
.679 
.629 
.627 
.691 
Item 26 
Item27 
Item 28 
Item 29 
Item 30 
Item 31 
          424.86 
425.15 
424.35 
426.78 
427.29 
427.32 
2066.523 
2010.062 
2045.957 
1889.081 
1854.875 
1933.417 
.472 
.550 
.630 
.676 
.672 
.601 
.828 
.810 
.796 
.784 
.784 
.800 
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La tabla (3) describe el total de los ítems agrupados por  sub-escalas cuyos resultados 
demuestran  la confiabilidad del instrumento, agrupando todos los ítems en relación al 
propósito de la medición que es percibir la auto-eficacia en relación a las competencias. 
 
Tabla 4. Correlación entre las diferentes sub-escalas que integran la dimensión total de Percepción de 
Auto-eficacia. 
 
Sub-escala 
(Competencias) 
Media SD Alpha de 
Cronbach 
CINT CPED CMAT CORG CCOL CRED 
Interpersonal 247.05 30.32 .72 .773 .800 .898 .888 .777 .788 
Pedagógica 308.84 47.86 .72  .614 .668 .612 .549 .532 
Conocimiento 
de la materia 
 
598.51 
 
60.37 
 
.86 
   
.667 
 
.620 
 
.530 
 
.527 
Organizativa 592.35 62.33 .83    .761 .650 .619 
Colaborativa 359.60 33.64 .71     .667 .624 
Reflexión y 
Desarrollo 
 
511.15 
 
52.32 
 
.82 
      
.540 
 
La tabla (4) integra los valores de correlación entre las sub-escalas cuyos valores son muy 
aceptables en el índice de Spearmen (pho > .30), lo cual confirma la validez del 
instrumento. 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO IV 
RESULTADOS 
4.1 Descriptivos de la muestra seleccionada. 
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El total de la muestra seleccionada para el presente estudio se integra en la Tabla 5, donde 
se aprecia lo que tradicionalmente sucede en los programas de formación en Cultura Física 
en México, dominando la población  masculina en amplia proporción en relación con el 
sexo femenino.  
                Tabla 5. Distribución de la muestra por sexo. 
 
Sexo 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 
Válidos 
Hombre 265 68.8 68.8 
Mujer 120 31.2 31.2 
Total 385 100.0 100.0 
 
4.2 Las instituciones participantes. 
 
En el caso de las Instituciones participantes, se aplicó el instrumento en n = 9, con igual 
número de carreras correspondientes a cada institución, con la siguiente distribución por 
participantes: UACH, 31; UJED, 26; UANL, 128; BUAP, 27; BENV, 43; UAQ, 14; UDG, 
30; UABC, 28; UCOL,58; para un total de n=385. 
 
En el comportamiento de la edad de los 
participantes, se puede distinguir que la gran 
mayoría de esta se concentra en un rango de edad 
entre los 20 y 25, y los 26 a 30, como se aprecia en 
la Figura 1, en conjunto ambos rangos representan 
un 95% de los participantes, y con el resto para un 
5%, lo que generalmente se puede encontrar en las 
carreras de educación superior. 
Otra de las variables cualitativas (independientes), que se integraron en el 
cuestionario, fue la del Modelo Educativo, donde se constató que todas las Universidades 
operan actualmente el modelo por competencias, las cuales integran un total de 342 (88%) 
y solamente se aplicó a 43 (12%), y a una Escuela Normal. 
Figura 1. Distribución de la 
muestra por edades en porcentajes 
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4.3 La Variable Latente o dimensión de Percepción de la Auto-eficacia, en relación 
con el total de la Muestra.  
Para realizar el análisis entre grupos y la Escala Total  de l Auto-Eficacia(TEAE), 
presentada en la Tabla  6,  la relación de medias, desviación típica, la significancia bilateral, 
asumiendo la igualdad de varianzas, para los Hombres de .205 y .177 para las mujeres, que 
explica que no hay diferencias estadísticamente significativas por razones de sexo, en la 
percepción de la auto-eficacia en general, considerando que los valores recomendados son 
aquellos que su p es menor a .05 de significancia. 
Tabla 6. Valores de Medias, desviación estándar para la Variable sexo y 
Auto eficacia. 
 
               Sexo 
N Media Desviación 
típica 
Error típ. de la 
media 
Sig. 
TEAE 
Hombr
e 
265 2607.1434 249.77026 15.34327 .205 
 
Mujer 120 2640.4583 211.17586 19.27763 .177 
 
4.4 Tablas de Contingencia entre grupos. 
Considerando la distribución de la muestra como criterio para ordenar los datos por 
cuartiles, se realizó la siguiente clasificación, desde el menor de los datos hasta el primer 
cuartil se consideró como nivel Bajo;  del primer al tercer cuartil, se clasificaron los datos 
como Intermedios, y desde el cuartil 3 hasta el mayor de los datos como  Sobresaliente. Lo 
que se puede apreciar en la siguiente Tabla (7) es que los porcentajes entre hombres y 
mujeres según esta clasificación,  no ha sido tan arbitraria. Por tanto, se encontró un mayor 
número de sujetos en la categoría de Intermedios y merece atención a una proporción muy 
cercana entre la categoría Bajo y Sobresaliente. 
Tabla 7. Distribución de la muestra por sexo  de los participantes y su nivel 
de percepción de la 
auto-eficacia. 
                   Sexo 
Niveles de Percepción de AE Total 
Bajo Intermedio Sobresaliente 
“Competencias de los Educadores Físicos en su último año de formación: desde la Teoría 
de la Auto-eficacia” 
 
Luis Antonio Cuestas López Página 44 
 
 
Hombre 
Recuento       66        135           64      265 
% dentro de Niveles de 
Percepción de AE 
68.8% 69.9% 66.7% 68.8% 
Mujer 
Recuento       30        58            32      120 
% dentro de Niveles de 
Percepción de AE 
31.3% 30.1% 33.3% 31.2% 
Total 
Recuento 96 193 96 385 
% dentro de Niveles de 
Percepción de AE 
100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 
 
Sin embargo las diferencias encontradas en estas variables no son significativas, al ser 
analizadas por la prueba no paramétrica de U de Mann-Whitney  (.348). En este mismo 
sentido,  de tener una distribución de datos negativos, a continuación en la siguiente Tabla 
(8) se han integrado algunas variables con diferencias significativas, lo que permite asumir 
la hipótesis  alternativa, con el análisis correspondiente.  
Tabla 8. Valores de significancia para las variables del estudio. 
 
                               
                              Variables 
           
Tipo de Formación 
 
         Análisis 
 
Sig 
 Competencia Interpersonal U de Mann-Whitney .002 
 Comp. Reflex. y Desarrollo U de Mann-Whitney .005 
Edad   
 Comp. Interpersonal Kruskal-Wallis .035 
Unidad Académica   
 Comp. Pedagógica Kruskal-Wallis .048 
 Comp. Colaborativa Kruskal-Wallis .002 
 Comp. Reflex. y Desarrollo Kruskal-Wallis .002 
p < .05 
 
Para  las sub-escalas (6) que integran el cuestionario y tomando el mismo criterio (dividir 
por cuartiles) para hacer el análisis de los 
niveles de Auto-eficacia percibida,  y 
agrupar los valores por niveles de bajo, 
Intermedio y Sobresaliente, en la figura 
2, se observan los valores 
correspondientes a la Competencia 
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Interpersonal que manifiestan los sujetos, así mismo, se hace evidente que la mayoría de los 
datos se centran en el grupo  Intermedio, y el grupo de Bajo por encima del sobresaliente en 
los hombres y por abajo en las mujeres.                                                                                                                                                       
 
 
 
Entre las Competencias que hacen evidente las diferencias entre grupos, son la que pudiera 
incluso ser más representativa,  la Competencia Pedagógica (CPED), de la cual se pueden 
apreciar su valores para la variable Sexo y por tipo de Formación (Normal y Universitaria). 
 
Figuras 3 y 4. La Competencia Pedagógica relacionada con el Sexo y Tipo de Formación de los participantes. 
 
En las Competencia sobre el Conocimiento de la Materia, se observó un comportamiento 
similar en los datos, teniendo los hombres porcentajes de 69.7 en el grupo bajo; 68.0% en el 
grupo Intermedio y 69.2% para Sobresaliente, en relación con las mujeres, que tuvieron un 
30.3 % en el grupo Bajo; 32% en el Intermedio y 30.8% en el Sobresaliente.  En el mismo 
sentido, la Competencia Organizativa, de los 265 hombres participantes, 80 (74.8%), se 
agruparon en el nivel Bajo; 106 (65.8%) en el Intermedio y 79 (67.5%) en el grupo de 
Sobresalientes; en el caso de las mujeres 27 (25.2%) en el grupo Bajo; 55 (34.2%) en el 
Intermedio y 38 (32.5%) en los Sobresalientes.  
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CAPÍTULO V 
CONCLUSIONES Y PROPUESTAS 
Conclusiones. 
Del presente estudio, se pueden plantear algunas conclusiones,  considerando el mismo  en 
la fase de pilotaje, será importante establecer que la Confiabilidad y la validez para la 
población de estudio en el contexto mexicano son aceptables en la TEAE. Sin embargo en 
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la sub-escala de Competencia Interpersonal, por ser la que integra solo tres ítems, quedaría 
en reserva para mejorar sus valores de confiabilidad y validez. 
 En términos generales, y considerando la orientación de los datos en su distribución, 
se puede asumir que la mayoría de los estudiantes se perciben con buen nivel de auto-
eficacia, al final de su formación, en el dominio de las competencias profesionales docentes 
que se integraron en la escala de medida. 
 En la muestra de estudio, no se encontraron diferencias significativas entre Hombres 
y Mujeres, que nos permita asumir que cualquiera de estos grupos tiene una percepción más 
alta o baja de auto-eficacia, al término de su  formación profesional.  
 De manera particular, es decir, haciendo referencia a las sub-escalas, se encontraron 
diferencias significativas, para asumir que el Tipo de Formación (Universitaria o 
Normalista), puede impactar en la Competencia Interpersonal y la de Reflexión y 
Desarrollo. Así mismo la edad de los participantes, por su valor de significancia, con la 
Competencia Interpersonal, puede ser considerada como motivo de estudio.  
 Las Unidades Académicas que fueron sujeto de estudio, tuvieron valores de 
significancia que permiten asumir que las diferencias encontradas son relevantes en las 
Competencias Pedagógica, Colaborativa y la de Reflexión y Desarrollo. 
Propuestas. 
 Continuar con la línea de investigación, sobre las competencias que dicen los 
Programas Académicos deben dominar al final de su Formación profesional, los estudiantes 
de carreras en Cultura Física.  
 Es importante que en futuros proyectos, se amplíe la muestra de estudio, incluyendo 
estudiantes de escuelas normales públicas y privadas. 
 Considerando las múltiples variables al momento de generar un índice de 
percepción, como fue el presente estudio, es recomendable incluir otros datos demográficos 
para análisis. 
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ANEXOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TEST DE LA ESCALA DE AUTO-EFICACIA PARA PROFESORES EN 
FORMACIÓN. 
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Instrucciones: Marca con una X, según corresponda a tu persona, y  para cada 
una de las 6 Variables demográficas, solo conteste con una opción. (UAF = Ultimo 
Año de Formación). Si enseña en más de un nivel, elija el de más antigüedad.  
 
1.-Sexo M F  2.- Edad  Años 
3.- Años de 
experiencia (servicio).  
UAF  0-3 4-6 7-10 + de 10 
4.-Modelo educativo de tu 
formación inicial 
Por Objetivos Por Competencias 
5.- Nivel que enseña 
(uno) 
Preescolar Primaria Secundaria Media S. Superior 
6.-  Tipo de Formación Normal Universitaria  
 
Agradecemos su colaboración para completar la presente escala haciendo una 
reflexión sobre su formación o trabajo actual. 
Escala de Auto Eficacia para Profesores en Formación 
(Adaptada a Profesores en Primeros Años de Servicio) 
 
Instrucciones para completar la escala: en una escala de 0 hasta el 100, elija el 
número que represente el grado de confianza en el dominio de cada 
planteamiento (Competencia), y póngalo en el recuadro de la columna que le 
corresponda a la derecha. 
 
0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 
 
No lo puedo 
Hacer 
Lo Hago 
Moderadamente 
Lo Hago con alta 
certeza 
 
1 Siempre estoy al pendiente de lo que pasa en mi salón de 
clase. 
 
2 Estimulo el Comportamiento positivo  
 
3 Hago que los aspectos de procesos grupales sean explícitos 
en el salón de clase.   
 
4 Demuestro mi interés en todos los estudiantes  
 
5 Tengo conocimiento de cómo el estudiante visualiza su 
mundo 
 
6 Actúo sobre la base de las necesidades psicológicas básicas  
 
7 Llevo un registro de las características del comportamiento  
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social de mis estudiantes 
8 Todas mis  observaciones son con sentido profesional  
 
9 Tengo conocimientos  de los dominios de aprendizaje en el  
nivel educativo que enseño. 
 
10 Tengo un amplio conocimiento del contenido de aprendizaje 
de mis grupos. 
 
11 Las instrucciones en mis clases las genero muy claramente  
 
12 Utilizo una variedad de actividades de aprendizaje  
 
13 Mantengo la motivación de mis estudiantes en el aprendizaje  
 
14   Distingo las 
diferencias individuales de los estudiantes de mis clases 
 
15 Ajusto mis actividades de clase con los planes de los grupos  
 
16 Superviso a los estudiantes durante las actividades de 
aprendizaje 
 
17 Organizo los ambientes de aprendizaje en razón de las 
actividades programadas por tema de clase 
 
18 Siempre tengo los materiales de aprendizaje a tiempo  
 
19 Mantengo la calma, en situaciones de apremio o 
contingencia 
 
20 Controlo los tiempos para las actividades de aprendizaje  
 
21 Llevo registros de la situación de mis estudiantes  
 
22 Soy fiel y me apego a los acuerdos que tomo en mi trabajo  
 
23 Reconozco las diferencias socio-culturales de mis colegas  
 
24 Respeto y manejo con cuidado la información privada de mis 
estudiantes y colegas.  
 
25 Estoy dispuesto al consejo y retro-alimentación de mis 
colegas 
 
26 Siento que puedo opinar respecto a temas educativos en 
diferentes contextos 
 
“Competencias de los Educadores Físicos en su último año de formación: desde la Teoría 
de la Auto-eficacia” 
 
Luis Antonio Cuestas López Página 62 
 
27 Solicito la retro-alimentación de otros, en búsqueda de mis 
desarrollo personal y profesional 
 
28 Reflexiono de manera auto-crítica sobre mi proceso de 
aprendizaje 
 
29 Utilizo argumentación teórica para analizar mis experiencias 
prácticas. 
 
30 Verbalizo mis metas para mis aprendizajes  
 
31 En la resolución de problemas, busco consultar fundamentos 
teóricos 
 
 
 
 
